
 
 

 
Madrid, 22 de Diciembre de 2014 

 
 
 

Mis queridos familiares de misioneros y misioneras. 
 
Estamos a las puertas de la Navidad y os dirijo mi primera carta a todos los 

que en estos días vais a echar de menos la presencia de vuestros hijos, hermanos, 
tíos que tanto queréis y están dejando la vida en lugares lejanos, para anunciar a 
Jesucristo, que es el Camino, la Verdad y la Vida. 
 

Quiero estar cerca de vosotros desde el inicio de mi ministerio episcopal, 
porque sé el sacrificio que hacéis dando uno de los vuestros para dar a conocer a 
Jesucristo, pero también sé la generosidad con la que habéis aceptado la llamada 
del Señor a vuestros hijos, hermanos o familiares. 
 

Nuestros misioneros necesitan de nuestro calor y comprensión, pero sobre 
todo de nuestra oración que les ayude siempre a mirar su vida de misión como un 
gran don que Dios les ha hecho y, j¿cómo no?, también a vosotros, que les guardáis 
en vuestro corazón, pues sois protagonistas de este don en su misión. 
 

En esta primera ocasión que tengo para poneros estas letras, quiero estar 
cerca de vosotros y daros las gracias por vuestra entrega y renuncia. Y, sobre todo, 
desearos lo mejor para vosotros y para todos los vuestros, durante estos días de 
Navidad. 
 

Jesús nace para ser la Luz del mundo. Todos los hombres y mujeres tenemos 
necesidad de la misericordia y el amor de Dios que se manifiesta en Jesucristo. Pero 
en el mundo hay oscuridad y esa luz tiene que extenderse por todos los rincones de 
la tierra. Esas luminarias, que portan la luz de Cristo Salvador, son vuestros 
familiares, hijos, hermanos, y que son también nuestros misioneros. ¡Qué hondura 
alcanza nuestra vida, cuando regalamos al mundo esta Luz! 
 

Os encomiendo a la Virgen María, nuestra madre, en advocación de la 
Almudena, que desde el cielo os cuida a vosotros y a nuestros misioneros. Que Ella 
os llene de la alegría del Espíritu Santo. Rezad también por mí en esta nueva etapa 
de mi vida como Arzobispo de Madrid. 
 

¡Muy feliz Navidad y un gran 2015! 
 

Con gran afecto, os bendice. 
 
 
 

+ Carlos, Arzobispo de Madrid 


